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histórico: problemas y perspectivas de invest igación" , pp . 201-211), 
autor de u n estudio reciente sobre Censura, libros e inquisición en el Perú 
colonial, se pregunta por q u é el Inca publ icó precisamente en Lisboa 
la crónica floridana, respondiendo que lo impulsaron a ello "sus muy 
fundados temores de que ésta fuera plagiada" (p. 205). Carmen de 
M o r a ("En torno a las ediciones de LaFlorida delinca", pp . 213-233), 
edi tora de La Florida del Inca y de Las siete ciudades de Cíbola. Textos y 
documentos sobre la expedición de Vázquez Coronado, recorre la travesía 
edi tor ia l de la obra de Garcilaso: desde la ed ic ión pr ínc ipe de 1605 
hasta la reciente edic ión anotada de Mercedes López-Baralt , "magní­
fica en todos los sentidos" (p. 226). Cierra el vo lumen, precisamente, 
u n a nota de Mercedes López-Bara l t a p ropós i to de su edic ión de los 
Comentarios reales y La Florida delinca1 ("El regreso del Inca: sobre una 
ed ic ión de dos obras de Garcilaso", pp . 235-240). Autora de El mito 
taino, El retorno delinca rey, Icono y conquista- Guarnan Poma deAyala, la 
estudiosa propone una ed ic ión cuya singularidad radica en "la pers­
pectiva ant ropo lóg ica y andinista que la anima" (p. 238). 

Franqueando fronteras. Garcilaso de la Vega y La Florida delinca es, en 
suma, una magníf ica co lecc ión de estudios que articula enfoques he­
terogéneos -etnohistór icos , cartográficos , filosóficos, hermenéut icos , 
filológicos-, escritos por algunos de los mejores especialistas actuales 
en la historia colonial de La Florida y la vida de Garcilaso. El l ibro ofre­
ce una visión fresca y renovadora de u n autor central de la tradición 
americana. Y en particular, una visión reveladora de La Florida como 
puente entre las culturas andinas y el espacio fronterizo y u tóp ico que 
comienza a explorarse, apenas, en esa crónica olvidada. 
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Santa, Santa nuestra. Ed. Rafael Olea Franco. E l Colegio de Méx ico , 
México , 2005. 

E n 2003 se c u m p l i ó el p r i m e r siglo de la p u b l i c a c i ó n de Santa, de 
Federico Gamboa. Con los años , esta novela se ha convertido en u n 
clásico de la narrativa mexicana, fundamentalmente por su carácter 
pol i facét ico: por hallarse cruzada de varias tendencias literarias, por 
el tema, por las tensiones entre personajes, por su peculiar m o d o de 
gestac ión, por sus implicaciones éticas y estéticas. En fin, en términos 
borgeanos, Santa es u n c lás ico porque "una n a c i ó n o u n g rupo de 

1 Cf. I N C A G A R C I L A S O D E L A V E G A , Comentarios reales. La Florida del Inca, ed. M . 
L ó p e z - B a r a l t , Espasa-Calpe, Madrid, 2003. 
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naciones o el largo t iempo han decidido [leerla] como si en sus pá­
ginas todo fuera deliberado, fatal, p ro fundo como el cosmos y capaz 
de interpretaciones sin t é rmino" . Este a t r ibuto , sin embargo, no es 
inmanente a tal o cual obra, sino que depende "de la excitación o de 
la apa t í a de las generaciones de hombres a n ó n i m o s que la ponen a 
prueba, en la soledad de las bibliotecas"; ser ía peligroso afirmar que 
hay obras clásicas que lo serán para siempre. 

E l conjunto de lecturas críticas editadas por Rafael Olea Franco, 
en Santa, Santa nuestra, producto del Coloquio Internacional convoca­
do por El Colegio de México en enero de 2003, constata la vitalidad de 
esta obra que ha servido de inspiración a compositores, guionistas de 
cine y otros narradores. Los veinticuatro trabajos reunidos en Santa, 
Santa nuestras hallan, a su vez, distribuidos en seis grupos: el pr imero 
está dedicado a la gestación y recepc ión de Santa, "Los or ígenes y la 
consagrac ión" ; enr íe los trabajos que reconstruyen el proyecto de es­
cr i tura y su culminac ión se encuentra "La construcc ión de u n clásico: 
cien a ñ o s de l m i t o de Santa", de Rafael Olea Franco. A par t i r de la 
lectura de los diarios de Gamboa, aqué l establece una fecha concreta 
que abarcar ía el proceso de redacc ión de la novela: México , 7 de abri l 
de 1900-Villalob¿s, Guatemala, 14 de febrero de 1902; sin embargo, la 
filiación puede remontarse m á s atrás. Con esta premisa, Olea Franco 
sigue las huellas de Santa en obras previas: "antecedentes implícitos de 
situaciones y personajes de su argumento que se encuentran dispersos 
en otros de sus textos", verbigracia Impresiones y recuerdos (1893), l ib ro 
que "pre ludia algunos de los elementos" de la m á s exitosa novela de 
Gamboa (p. 13) 

De esta pesquisa se desprende que Gamboa i n t e n t ó publ i car 
Santa aun antes de su conc lus ión , como lo recuerda en sus p á g i n a s 
autobiográf icas : en enero de 1902 e n t r e g ó la p r imera parte de Santa 
ya mecanografiada a A r t u r o S íguere , en Guatemala. Aunque , s e g ú n 
sostiene Olea Franco, no se sabe si l legó a publicarse esta versión. El 
investigador de El Colegio de México , asimismo, hace u n seguimiento 
de la recepc ión de Santa durante cien años : recuenta las ediciones, las 
opiniones de Gamboa sobre la obra que lo sacaría de pobrey la vitalidad 
editoria l de la novela; defiende y explica la pert inencia del título fren­
te a interpretaciones reduccionistas, porque lo fundamenta l de una 
obra l iteraria no es intrínseco (su clasicismo, en el sentido borgeano), 
sino que depende de la recepc ión : "pese a sus deficiencias verbales, 
[ & m ¿ ] ha logrado en su conjunto produc i r en los lectores de varias 
generaciones eso que llamamos el hecho estético, o sea, una reacción 
(de enojo, placer, l lanto, etcétera) motivada por el texto en el momen­
to en que el receptor entra en c o m u n i ó n con la palabra" (p. 30). 

E n el m i s m o tenor, J o s é Luis M a r t í n e z S u á r e z reconstruye la 
" G é n e s i s y r e c e p c i ó n de Santa: 1897-1904". A j u i c i o de este crít ico, 
la novela de Gamboa habr ía tenido su or igen hacia el 8 de marzo de 
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1897, cuando su amigo J e s ú s F. Contreras lo visitó "para comunicarle 
que Esperanza Gutiérrez , prostituta m a l a g u e ñ a , hab ía sido asesinada 
por María Vi l la , prostituta t ambién ; la noche anterior, en u n baile de 
disfraces, los dos artistas h a b í a n conversado con la víct ima" (p. 39). 
Luego, por una especie de necrofi l ia , el par de amigos visita el anfi­
teatro donde Contreras d ibu jó u n "croquis a lápiz de la muerta" . Así, 
u n hecho real se ha l lar ía en los o r í g e n e s de Santa. D e s p u é s de una 
minuciosa revisión de la correspondencia, los diarios y las reseñas de 
los c o n t e m p o r á n e o s de Gamboa, Mar t ínez S u á r e z s i túa el proceso 
de escritura, la publ icac ión , la difusión y la recepc ión inic ia l de Santa 
para aplaudir su vital idad: las adaptaciones c inematográf icas durante 
u n siglo (hasta la fall ida de Orson Wells) y los recientes tirajes devie­
nen argumentos inmejorables de que hay Sawtapara rato. 

Entre los trabajos dedicados al tema de la prost i tución destacan 
el de M a r t h a Elena M u n g u í a Zatarain, "E l de r rumbe del i d i l i o en 
Santa. Problemas de interacción discursiva en la novela", y el de María 
Eugenia Negrín, "La c o n m o c i ó n de la caída. Intratexto e inframundos 
de Gamboa". E n el p r i m e r caso, M u n g u í a Zatarain parte del marco 
social en que surgió la novela para desent rañar la función manifiesta 
de Santa, a favor de la m o r a l en boga, y la oculta, t entac ión puesta 
en manos incautas: "La novela, desde esta perspectiva, resulta u n es¬
truendoso fracaso en sus pretensiones moralizantes, por m u c h o que 
se haya esforzado Gamboa en el d i b u j o de los horrores del castigo 
para la mujer ca ída , por m u c h o que se e n s a ñ e con la carne sufriente 
de la prostituta degradada, a lcohól ica y enferma. . . " (p. 73). La vida 
de Santa se ubica entre dos extremos: el id i l i o de la casa paterna (con 
valores ancestrales, guardianes de la rel ig ión y a r m o n í a con la natu­
raleza) y el exi l io del pros t íbu lo , como el mismo personaje sostiene: 
"me han echado m i madre y mis hermanos, porque no sé trabajar, 
y sobre todo . . . porque juré que p a r a r í a en esto y no me creyeron". 
Así , M u n g u í a Zatarain concluye que "la c o n f i g u r a c i ó n l i terar ia de 
la imagen de la prost i tuta y de ambiente prost ibular io adquiere su 
verdadero sentido ét ico en la medida en que, de fo rma paralela, se 
levantaba la otra faceta de la sociedad mexicana, la cara de la castidad 
y la v i r t u d posibles todavía en las mujeres mexicanas, y esa otra faceta 
fue vivida plenamente por la prop ia protagonista antes de la debacle 
del i d i l i o . , " ( p . 89) 

Negr ín , por su parte, establece las relaciones intratextuales entre 
Santa y e\ resto de la obra de Gamboa a part i r de u n eje temát ico : el 
in f r amundo representado por el adulter io y la prost i tución, ca ída en 
el oprobio y la ignominia . E n este universo de la bajeza y los vicios: "Es 
típica, si no general, la entrada ai in f r amundo a causa de una p a s i ó n " 
(p. 103); a d e m á s de que "la ca ída de esos que de por sí se hal lan «aba­

j o » suele cobrar d i recc ión e impulso en v i r t u d de u n movimiento de 
expu l s ión de cierto á m b i t o " (p. 104), como lo conf i rman las tramas 
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de Apariencias, Santa, La llaga y Suprema Ley. Así , la expu l s ión de u n 
personaje de u n espacio a otro "se convierte en u n elemento estruc­
t u r a l " congruente con el tema de la ca ída : cada expu l s ión significa 
u n p e l d a ñ o menos en la escala humana , social y hasta vita l . De tal 
suerte, los personajes "son conducidos por los respectivos narradores 
a la enfermedad, pr imero , y finalmente a la expul s ión definitiva de la 
vida, la muerte" (p.105). 

En el tercer apartado de Santa, Santa nuestra, "La ciudad, la patria 
y la prostituta", el espacio, los espacios convocados por la novela son 
m á s que marcos contextúales : signos, marcas, pasajes del significado. 
El cuerpo femenino, desde una perspectiva ana lóg ica , es comparado 
con el espacio físico, como lo propone Sabine Schlickers en "Santa. 
Texto fundador ambivalente de la patria mexicana". S e g ú n la estudio­
sa, habr ía una suerte de "correspondencia s imból ica entre el cuerpo 
de Santa y la decadente Ciudad de México bajo el Porf ir iato" (p. 152). 
En este sentido, como otras (ant i )heroínas , Santa encarna, analógica­
mente, la historia del espacio que la c ircunda. 

En el cuarto apartado, "La encrucijada l i terar ia" , se concentran 
los estudios dedicados al contexto l i terar io , las influencias y los nexos 
de Santa, pr incipalmente , con las corrientes en boga. Ésta es, quizás, 
la l ínea m á s estudiada de la novela y, por el lo, resulta u n reto decir 
algo nuevo al respecto. Destaca, sin embargo, el trabajo de Adriana 
Sandoval, "Santa: u n melodrama disfrazado de natural ismo". El tra­
bajo parte de la premisa de que "pese a su a d m i r a c i ó n expresa por 
zL, Santa p a r e c e r í a m á s emparentada con los novelistas franceses 
anteriores, de filiación románt ica , es decir, con Eugenio Sue, Víctor 
H u g o y Alexandre Dumas; en otras palabras, pese a su a d m i r a c i ó n 
hacia el naturalismo, la novela de Gamboa se ubica con soltura en el 
m o d o m e l o d r a m á t i c o " (p. 223). Desde este á n g u l o , Santo vendr ía a 
ser una extens ión de lo que Valbuena Briones l lamara - y Jean Franco 
luego popular izara- "los amores contrariados de la novela sentimen­
tal" , aunque con la especificidad de que estos amores, a veces grotes­
cos, se ha l lan regidos por la co lumna vertebral del m o d o melodra­
mát ico : "la lucha constante entre el b ien v el m a l " (p. 224). La pareja 
Santa-Hipóli to, la orfandad de varios personajes y el sentimentalismo 
de muchas escenas refuerzan el m e l o d r a m á t i c o de Santa: mucho 
l l anto , m u c h a desgracia, muchas p é r d i d a s como puede notarse en 
el ca só de la protagonista- "Santa no sólo es u n a perdida (de la vida 
recta y honrada) sino también una perdedora- pierde la v irginidad la 
honra el novio el embarazo el hogar famil iar el pueblo- durante las 
fiestas del Gr i to , dice que también ha perd ido la patria; m á s adelante 
p ierde al amante torero , al amante r u b i o . Luego p e r d e r á la salud 
v finalmente p e r d e r á hasta el n o m b r e E n la o p e r a c i ó n pierde la 
matr iz " (p. 231). E l melodrama alcanza su c l imax con el final com­
pensatorio, cuando Santa recibe la gracia de la muerte y se abre una 
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puerta de salvación: "es el m o m e n t o del reencuentro con la madre, 
con la madre tierra, pero sobre todo, con la Santa Madre de Dios y de 
todos los pecadores" (p. 238). 

En el p e n ú l t i m o apartado de Santa, Santa nuestra, " D i á l o g o con 
otros textos", se agrupan cinco estudios intertextales, ya por la filiación 
temática, ya por el tratamiento de una categor ía discursiva ("Historia 
de dos beldades", de Alvaro Ur ibe , y "Guiños espaciales entre Santay 
Nana', de Lourdes Franco Bagnouls); otros m á s estudian la obra de 
Gamboa en el contexto de la novela mexicana (" Santa: u n éxito en el 
Méx ico porfirista" , de Alber to Vi ta l , y llSanta: una presencia l i teraria 
en H i s p a n o a m é r i c a " , de Ignacio Díaz Ruiz) ; u n o más , " D e l canon a 
la parodia: posible d i á l o g o entre Santa y la Diablesa" de A n a Rosa 
Domenella , está dedicado a estudiar la presencia efectiva de la novela 
de Gamboa, que funciona a manera de precursora en Nadie me verá 
llorar, de Cristina Rivera Garza. Este trabajo demuestra, por una parte, 
la inf luencia de Santa y, por otra, el contraste entre dos maneras de 
hacer literatura: especie de derrotero que va del "canon naturalista y 
androcéntr ico a la parodia « p o s m o d e r n a » v feminista en cuanto a la 
construcción de las dos protagonistas" (p. 289). 

Los nexos entre ambas narraciones van desde el espacio geográ­
fico donde ocurren las acciones, la Ciudad de México , hasta el oficio 
que terminan por asumir las protagonistas; t ambién son patentes los 
desencuentros, como el mono log i smo de Santa f rente al discurso 
múlt ip le y p a r ó d i c o de Nadie me verá llorar, el moralismo de aqué l l a y 
la visión crítica de ésta. 

En "Otras miradas, otras artes", el ú l t imo apartado de Santa, Santa 
nuestra, se concentran estudios dedicados a personajes de una rele­
vancia menor en t é rminos espaciales, pero determinantes semánti­
camente, como Hipó l i to , suerte de Tiresias en quien se desdobla el 
narrador. Según Mar ía Fernanda Lander, en "La mirada de Hipól i to" , 
p o r medio del ciego el narrador se protege de l cuestionamiento de 
una sociedad que concede a la mujer u n papel exclusivo. P o d r í a de­
cirse que la ceguera de Hipól i to equi l ibra la crítica social y "Gamboa 
evita que su voz pueda llegar a interpretarse como subversiva y proble­
mát ica porque las percepciones de Hipólito, como consecuencia de su 
ceguera, bien pueden ser desestimadas" (p. 317). Este personaje hasta 
marginal en el contexto de la novela cataliza la posición del autor, que 
oscila entre la intenc ión moralizante y la fascinación por su criatura. 
La a m b i g ü e d a d , a su vez, permea el resto del l i b r o y el proceder de 
Hipól i to . Entre la emis ión v la recepc ión de la obra, los significados se 
mul t ip l i can : e l ciego idealiza a la prostituta y contribuye en su reden­
ción; pero él no sabe lo aue hace sólo sirve como alter eso de l autor: 
"La a m b i g ü e d a d discursiva de la novela, en cuanto a la condena o la 
a b s o l u c i ó n de la pros t i tuta a pesar de aue imperfectamente se re­
suelve en el castigo ú l t imo que representa la muerte , da al lector de 
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ayer y de hoy la opor tun idad de penetrar en las indeterminaciones 
morales de una etapa de la historia mexicana que fue decisiva en la 
t rans formación del papel de la mujer en la sociedad" (p. 319). 

Finalmente, en esta apretada revisión de Santa, Santa nuestra, sólo 
he quer ido mostrar las diversos planos de estudio de una novela cen­
tenaria que se mantiene vigorosa, como se desprende de las recientes 
reediciones y de los cuantiosos estudios. Que la comunidad de lecto­
res y el tiempo, en últ ima instancia, decidan la vigencia del clasicismo 
de Santa. 
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M A X P A R R A , Writing Pancho Villa's revolution. Rebels in the literary imagi­
nation of Mexico. University o f Texas, Aust in , 2005. 

En su l ib ro , Max Parra examina la construcc ión cultural y polít ica del 
vi l l ismo en el discurso l i terario postrevolucionario; parte para ello de 
la a f i rmac ión de Enrique Florescano de que só lo en las novelas, los 
cuentos y las memorias de los escritores se halla a lgún registro de la 
cultura de la violencia y de los trastornos vividos durante la Revolución 
mexicana. Este p u n t o de in ic io lo lleva a analizar obras literarias en 
las que resalta "the different aesthetic and ideological positions taken 
toward the movement d u r i n g the years o f na t iona l reconstruct ion 
(1925-1940)" (p. 5 ) . Cabe advertir que el l i b r o puede ser útil para 
historiadores, pero lo es, sobre todo, para estudiosos de la l iteratura. 

Parra basa su análisis en dos tendencias: "Subaltern studies and 
regional historiography". Ambas t ienen diferencias y similitudes que 
se complementan, la pr imera "is openly polit ical , speculative, and libe-
rationist i n its objective", mientras que la segunda "falls, for the most 
part, w i t h i n the confines o f conventional historical scholarship" (p. 7). 
Estas particularidades permi ten entender las asociaciones novedosas 
y la base rigurosa que justifica la propuesta: una repara en lo margi­
nal corno elemento digno de análisis y la otra dialoga con el discurso 
h e g e m ó n i c o . 

Consecuente con el t ipo de enfoque anunciado, Parra hace u n 
estricto trabajo de contextual ización del tiempo-espacio de los suce­
sivos enunciantes (1924-1928, 1929-1935 y 1934-1940) de los cinco 
textos literarios en los que se centra: Los de abajo (1916 y redescubierta 
en 1924), de Mar iano Azuela; Cartucho: relatos de la lucha del norte de 
México (1931), de Nell ie Campobello; El águila y la serpiente (1928), de 
Mart ín Luis G u z m á n ; y ¡Vámonos con Pancho Villa! (1931), de Rafael 
F. M u ñ o z . 


